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INTERESES PROFESIONALES

Un aldabonazo.

Eu esta Revista, con un conocimiento profundo y por igual, se ha
tratado por dignos compañeros de las causas de nuestra desconsidera¬
ción social, viniendo todos á parar á un mismo fin: necesidad absoluta.,
imf rescindióle, de elevar el grado intelectual del Veterinario con el aumenta
de años de estudio, hasta colocar á nuestra carrera en el lugar que de hecho
la corresponde.
No están solos los que con sus dotes literarias han sabido reflejar su

pensamiento, sino que, á mi juicio, éste es el sentir de la clase en ge¬
neral.
La ilustración y educación completas del Veterinario serían el origen

de una progresiva regeneración de la clase, la que iría pCco á poco-
reintegrándose en sus derechos hasta llegar á su total reivindicación.
Esa profunda y dolorosa inmoralidad profesional que á cada paso

tropezamos, no puede tener otra causa ni otro origen que la íalta de
cultura del que la ejecuta. En verdad que esta acción reprobable é in¬
digna va contra el mismo que la practica, y como dice el adagio, «en
el pecado lleva la penitencia» ; pero no es menos cierto que algunas
salpicaduras recibe la clase, salpicaduras que, desgraciadamente, en¬
torpecen el funcionamiento del engranaje de nuestro progreso.
Es triste, tristísimo, que la mayoría de los españoles desconozcan la

sagrada misión que el Veterinario está llamado á desempeñar en las
avanzadas de la salud pública, desconocimiento que no sólo radica en
el elemento profano, sino hasta en aquellos que, por ser de una profe¬
sión hermana, ó por estar ocupando elevados puestos en los designios
de la Nación, debieran de estar más al tanto de nuestro cometido.
Un día es una eminencia médica la que en un periódico de Sevilla y

con motivo de la campaña contra el cólera, hace, entre otras, la siguien¬
te declaración: «Si se trata de hacer un matadero, no se cuenta con el
Médico para determinar condiciones higiénicas, que sólo él puede ex¬
poner.»
Otro día es un Ministro de la Corona, el que con una irreflexión ma¬

nifiesta y dando pruebas de su incompetencia en lo legislado, nos mete
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por las puertas, de Real orden, el peor de loa intrusismos, llevando á
otro centro una parte muy integrante de nuestra profesión, dando su
origen á que un día pueda ser esto causa de antagonismo entre dos
profesiones. Si se trata de Exposiciones de ganados, en la mayoría de
ellas se nos excluye del Jurado calificador, concediéndonos, cuando
más, el simple papel de asesor.
Por desgracia, estas negociaciones de nuestros derechos, no consti¬

tuyen hechos aislados ni transitorios, sino que ocurren con bastante
frecuencia, sin que á ellos se una la protesta enérgica de la clase.
Protestan unos pocos, los menos, para los que yo, el más humilde

de los Veterinarios, envía desde estas columnas mi más profundo
agradecimiento, y como esta protesta va desprovista de la resonancia
de todo acto colectivo, la mayoría de las veces resulta ésta ineficaz, y,
por lo tanto, defraudados los buenos deseos de quienes dando un alto
ejemplo de altruismo profesional, salen con bríos á la defensa de nues¬
tros indiscutibles derechos.
Ese completo y á la vez lamentable aislamiento del Veterinario de

todo acto de asociación, trae, como consecuencia, el olvido total del
respeto á sus vindicaciones; de aquí que en la mayoría de los pueblos
se nos desconozca como hombres de ciencia, conservando todavía la
fatal impresión del Albéitar de acial al hombro.
La culpa de este prejuicio que tanto daño nos hace no es de los pue¬

blos, es de nosotros mismos, que nada hemos hecho por destruirle,
para dar así un mentís á los que tan pobremente nos califican.
Hemos perdido toda noción defensiva, su stituyéndola por una iner¬

cia que nos aniquila, dando lugar á que otros, con menos derechos,
pero con más energías, nos minen nuestro terreno.

Hace tres años que estoy establecido en este pueblo, 3^ en los tres
años, por casualidad, he llegado á conocer á dos compañeros, de los
muchos que ejercen en esta provincia; supongo que á la mayoría de
rhis colegas coterráneos les ocurrirá lo mismo. Esta falta de vida de
relación no es regional; dejando aparte contadas excepciones, es un
mal endémico de la Veterinaria nacional, cuya consecuencia lógica es
la falta de compañerismo, yendo ésta á su vez seguida de una desinte¬
gración de elementos, necesarios á toda defensa enérgica é inmediata
en la merma de nuestros derechos.
Demos cohesión á todo ese elemento disgregado; sacudamos la iner¬

cia de los apáticos arraigando el hábito de asociación; no olvidemos
que estamos atravesando un período crítico en la historia de la Vete¬
rinaria patria, el que debemos aprovechar para la consecución de nues¬
tros sagrados ideales; acabemos la obra empezada con cimientos tan
sólidos como los formados por el Cuerpo de Higiene pecuaria, acudien-
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do con una brillante y nutrida representación de nuestra clase á la
futura y pròxima Asamblea de enseñanza, á pedir lo que harto demos¬
trado tenemos que nos merecemos: elevación de nuestra carrera á Fa¬
cultad, con las prerrogativas de sus hermanas, la Medicina humana y
la Farmacia. Defendamos con tesón este justísimo ideal, y una vez
conseguido, demos ejemplo de una vasta ilustración y cultura, forman¬
do siempre en la vanguardia de la ciencia, para que España se dé cuen¬
ta de que hay una clase Veterinaria que sabe sacrificarse por el bien
de la Humanidad, salvándola de una porción de enfermedades que con
facilidad se transmiten de los animales.
Trabajando con fe y entusiasmo, pronto se daría cuenta la sociedad

de la importancia de nuestros servicios, concediéndonos con largueza
lo que hoy tanto nos regatea.
Completemos la obra de nuestra regeneración con un amplio espí¬

ritu de solidaridad, marchando todos unidos hacia nuestra dignifica¬
ción, creando Colegios provinciales y Juntas de partido, que establez¬
can el contacto fraternal y sincero entre los que aspiren al título de
compañero, creando así fuerza insuficiente para arrollar en nuestro ca¬
mino á los que, llevados de un egoísmo sin límites, prefieren el pertur¬
bador aislamiento para laborar en silencio cultivando el mal.
Y una vez establecida la verdadera confraternidad de compañeros,

pasemos á una acción intensa y continua en la defensa de nuestros inte-
rases, combatiendo el odioso intrusismo en todas sus formas, desde el
que principia en .el bajo mercantilismo de la herradura, indigna com¬
petencia empleada por muchos que su título no le han empleado nunca
en otra cosa que en la denigración de la clase, hasta el que termina em
al régimen de injusticia y explotación seguido por esa falange de bus¬
cavidas y vampiros, que viven á costa de infelices é inexpertos compa¬
ñeros que les ceden su título, cayendo en el lazo que hábilmente les
tienden, con mil ofrecimientos y promesas, que luego ven incumplidos.
Conozco algunos colegas que desempeñan el papel de regentes en esta¬
blecimientos de esos detritus sociales, por un sueldo inferior al de mu-
ohos oficiales herradores, sufriendo á la vez vejaciones sin cuento de
•rden moral y material, indignas de quienes poseen un título adquiri¬
do á costa de grandes sacrificios.
Ya sé yo que por muchos se me argüirá que el remedio tienen en la

Mano, con negarse á ser juguete de esos engañadores, de esos parási¬
tas de la profesión; pero, desgraciadamente, la mayoría de los compa¬
ñeros explotados lo son obligados por las circunstancias, que les col»-
aa ante el siguiente dilema: Dejarse explotar ó morirse de hambre. Los
•ptimistas, los favorecidos por la suerte, quizá vean algo de pesimism»
«a esta afirmación mía; pero los que tocamos de cerca estas tristes rea-
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lidades de la vida profesional, sabemos que bay muchos puntos negros
en nuestra profesión, y éste es uno de ellos.
Como todos sabemos, el Veterinario, dejando apártelas excepciones,

es pobre; cuando termina su carrera y trata de establecerse, tropieza
eon grandes dificultades, debido á la falta de medios pecuniarios; si
frente á esas dificultades vienen á sacarle de su desorientación los
eírecimientos del intruso vividor, que nunca son cortos, no vacilará y
caerá fácilmente en las redes que éste le tiende.
Puntos negros en todas las profesiones existen, pero en la nuestra

kay escollos que no hay en ninguna otra. El Médico cuenta siempre
«on vacantes cuyas titulares no bajan nunca de 1.000 pesetas, que co¬
bradas por trimestres y unidas á las consultas, visitas de los no igua¬
lados, operaciones quirúrgicas, etc., son una base para empezar, pu-
diendo expresar con tranquilidad el vencimiento de igualas, si las tie¬
ne. El Earmacéutico no tiene más que una parte difícil, al empezar á
ejercer, que es la adquisición de la oficina, dificultad relativa, toda vez
que tanto las casas que expenden el botamen, como las de productos
químicos, dan grandes facilidades para su instalación; también éste,
«omo el Médico, tiene como base una titular decente, y para los de esta
profesión que no. pueden ó no quieren establecerse, existen regencias
con sueldos decorosos, en las que son tratados con consideración y res¬
peto. Para el desamparado Veterinario, ¿qué existe? Si al posesionarse
de su título, todo lleno de ilusiones, coge una Revista profesional para
enterarse de las vacantes de que puede disponer, se encontrará con
irrisorios anuncios como el siguiente, que le llenarán de pena, si no de
desesperación: «Sé halla vacante la plaza de Veterinario Inspector de
carnes de Bueciegas (Cuenca). Sueldo anual, 20 pesetas.» ¡Qué bicoca ea
pago á sus desvelos!
Si á esto añadimos que en la mayoría de los pueblos no contamos

con más ingresos que los que nos produce la herradura, ó cuando más
con una denigrante iguala por servicios íacuhativos, no cabrá dudar
que la más postergada y la más escarnecida de todas las profesiones
es la profesión Veterinaria.
Compromiso de honor debe ser en todos los que la amamos sacarla

de este oprobio en que se encuentra, para lo que yo, el de menos auto¬
ridad para ello, me permito dar este aldabonazo, que si encuentra eco y
consigo alguna reacción en la clase, obtendré la satisfacción del deber
cumplido, y otros, con más personalidad y con más títulos,' son los lla¬
mados á dirigir un movimiento que pueda servir para abrir nq,eT«»
horizontes en el porvenir de la Veterinaria patria.

Bibiano ükue Pérez.
Oliva de Jerez y Diciembre 1910.
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Sr. Director de La Veterinaria Española.
Muy señor mío; En el número de la Revista La Veterinaria Es¬

pañola, correspondiente al mes de noviembre próximo pasado, leo con
extrañeza el juicio formado por el Sr. Barceló respecto de un trabaje
que tuve el honor de presentar al importante Congreso Español Inter¬
nacional de la Tuberculosis, celebrado recientemente en esta ciudad,
y digo con extrañeza, porgúela verdad, me sorprende que el Sr. Bar-
celó, como miembro que fué de dicho Congreso y asistente á la sección
de Veterinaria, no se le ocurriera, el día que se discutió dicho trabajo,
exponer sus opiniones impugnándolo como hoy lo hace, con la mayor
parte de las conclusiones resultado del mismo.
No pensaba contestar al Sr. Barceló, pero á ello me obliga el honor

que debo hacer á los autores que en dicha labor cito y de cuyas ense¬
ñanzas y opiniones me he valido para su cimentación.
Antes de entrar en materia, debo decir al Sr. Barceló que mi traba¬

jo no se aprobó por sorpresa, como viene á suponer dicho señor, pues¬
to que las conclusiones resumen del mismo se publicaron oficialmente
cuatro meses con anterioridad á la celebración del Congreso (véase el
segundo folleto del Congreso Internacional de la Tuberculosis publica¬
do en junio de 1910) y, por lo tanto, pudieron ser estudiadas por el se¬
ñor Barceló y todos cuantos congresistas hubieran deseado hacerlo.
Las conclusiones fueron aprobadas por una unanimidad en la sección

de Veterinaria, después de haber sido leídas y discutidas por los con¬
gregados en dicha sección, entre los cuales se hallaba el Sr. Barceló,
asintiendo este señor á la aprobación desde el momento que no formu¬
ló voto particular alguno en contra del acuerdo aprobatorio. Luego, en
la magna sesión de clausura del Congreso, fué confirmada la aproba¬
ción de dichas conclusiones, y allí también el Sr. Barceló hubiera po¬
dido protestar de esta aprobación, pero no tuvo á bien hacerlo; él sa¬
brá por qué^ y á fe mía que la sesión de clausura era la más indicada
para refutar mi trabajo, por el motivó de hallarse reunido el Congreso
en pleno. Recuerdo perfectamente (aunque con tristeza), que en la se¬
sión de clausura del Congreso antituberculoso celebrado en Zaragoza
el año 1908, se rechazó por la Asamblea en masa un trabajo de Vete¬
rinaria presentado por un Catedrático de la Escuela de Madrid, con
orientaciones diametralmente opuestas al mío; lo propio pudo hacerse
en Barcelona, y asi se hubiera podido evitar que mi tema se aprobara
y se le distinguiera con el diploma de honor.
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Dice el Sr. Barceló que en los Congresos sólo existe la seriedad
aparentemente, sin calcular que tal apreciación no es nada respetuosa
para las personalidades y colegas que constituían el celebrado en Bar
celona; no nos explicamos los motivos que dicho señor haya tenido
para lanzar semejante versión, y esperamos de su caballerosidad y co¬
rrección nos convenza ó rectifique el expresado concepto.
Respecto á lo que manifiesta el Sr. Barceló, de que algún colega de

allende el Pirineo ha tratado duramente algunas de las conclusiones
de mi trabajo, he de decirle: que el propietario y director de la Semana
Veterinaria, periódico que se ocupa de mi labor, es más ganadero que
Veterinario higienista y, por lo tanto, no es de extrañar la mala im¬
presión económica que dichas conclusiones le habrán producido; no
obstante, para convencer á dicho ganadero y Veterinario francés del
valor científico y transcendental para la salud pública inherente á las
conclusiones por mí formuladas, le invito á una controversia, valién¬
donos ambos de su mismo periódico que publica en París.
Y dicho lo que antecede, voy á contestar de una manera breve á los

comentarios que á mi trabajo hace el Sr. Barceló, quien por lo visto
los ha escrito muy reposaótamente, pero sin estudiar antes las conclüsio-
nes y,texto de mi tema.

Conclusión primera.—Que siendo la tuberculosis una enfermedad in-
fecto-contagiosa, no puede admitirse la localización independiente del
resto del organismo.

Conclusión segunda.—Que cuando en un órgano cualquiera de la eco¬
nomía animal se encuentran tubérculos diminutos ó grandes, debe con¬
siderarse como generalizada la infección.
Recomendamos al Sr. Barceló que estudie el texto de nuestro traba¬

jo (páginas 6, 7, 8 y 9) y con seguridad modificará su criterio respecto-
de ambas conclusiones con las cuales no está conforme.
Sostener lo que el Sr. Barceló quiere con referencia á dichas conclu¬

siones, es un absurdo científico tratándose de enfermedades infecto-
contagiosas y requerimos al Sr. Barceló nos diga en qué consisten las
lesiones tuberculosas iniciales secuestradas en un solo órgano y cuál es
su característica, para poder dar la enfermedad como localizada. Segu¬
ramente que el Sr. Barceló no se atrevería á certificar semejante opi¬
nión ni afirmar que una lesión tuberculosa determinada constituya el
primer período de la enfermedad. ¿Cómo se formó la lesión? ¿Por dónde
entraron los gérmenes de Koch en el organismo? ¿Formaron éstos un
complot para atacar al unísono determinado, órgano del animal, ence¬
rrándose exclusivamente en él?
El Sr. Barceló debe estudiar el mecanismo de la infección tubercu¬

losa en los animales, así como el modo de desarrollarse sus manifesta-
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cionos y se convencerá que ha pecado de muy ligero al admitir locali¬
zaciones absolutas de la enfermedad.
Las conclusiones tercera y cuarta de mi trabajo son admitidas por

el Sr. Barceló.
Conclusión quinta.—Que la inspección en vida y post mortem (examen

microscópico, inoculaciones, cultivos, suero diagnóstico, tuberculina,
etcétera), no ofrecen garantías suficientes para la investigación y diag¬
nóstico de la tuberculosis.
Esta conclusión, Sr. Barceló, no descalifica en lo más mínimo los

medios diagnósticos de la tuberculosis, como usted quiere suponer en el
comentario que le dedica.
A estos medios diagnósticos de la tuberculosis les concedemos un

valor relativo desde el punto de vista clínico, pero en los mataderos no
vamos á hacer clínica, sino inspecciones rápidas (desgraciadamente)
de reses que el. público espera con premura para su consumo, y por lo
tanto, esos medios son inaplicables en dichos establecimientos. Esto es
lo que manifestamos en la página 13 de nuestro trabajo.

Conclusión sexta.—Las medidas que deben adoptarse para evitar el
contagio humano de la tuberculosis por medio de las carnes, deben di¬
rigirse preferentemente á recabar de los Poderes públicos la abolición
de los artículos 149 y 150 de la vigente ley de Policía sanitaria de los
animales domésticos, cuyo texto autoriza para el consumo público las
carnes tuberculosas.
El Sr. Barceló acepta la abolición del art. 149, por el que se tolera

la venta de carnes tuberculosas cuando las lesiones se hallen circuns¬
critas á un solo órgano de la cavidad torácica ó abdominal, así como
cuando existan tubérculos manifiestos en órganos del tórax ó abdomen
(pulmón, hígado, etc.) calcificados, y no se aprecie ninguna otra lesión
asociada ni en las serosas ni en los ganglios.
No comprendemos que dicho señor acepte la abolición de este articu¬

lo, cuando en su comentario á la primera y segunda conclusión opina
todo lo contrario; ¿en qué quedamos. Sr. Barceló? ¿Debe ó no derogar¬
se el art. 149?

¿Cómo admite usted, primero, que se den al consumo público las car¬
nes de reses afectadas de tuberculosis localizada en el órgano hepático
y luego pide usted la abolición de una disposición que tolera el consu¬
mo de dichas carnes puando sus manifestaciones radiquen en el expre¬
sado órgano?
El Sr. Barceló, en cambio, no está conforme con la derogación del

art. 150, en que se tolera el consumo de carnes tuberculosas previa la
esterilización de las mismas.
Entérese el Sr. Barceló de lo improcedente que es la esterilización
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de carnes por la cocción y su ineficacia destructora para los bacilos y
toxinas, según manifestamos en la página 14 de nuestro trabajo, y se¬
guramente estará conforme con que se derogue dicho artículo, que tien¬
de á dar al consumo de los menesterosos carnes á las cuales la cocción
les ha privado de los elementos nutritivos y que no ofrecen garantía
alguna de sanidad.

Conclusión octava.—Que si efectuado el sacrificio y desuello de una
res resultara ser tuberculosa, se proceda inmediatamente á la desinfec¬
ción de las herramientas, ropas y manos de los matarifes que hayan
operado en dicha res, con objeto de evitar posibles infecciones de los
animales que posteriormente se sacrifiquen y en los cuales ha de in ■
tervenir el mismo personal é instrumental que sacrificó la primera.
Esta conclusión es razonable en todos los casos, por más que el se¬

ñor Barceló la aplicaría sólo en los casos de tubercnlosis generalizada.
Cuando se trate de un pulmón ó hígado infectado, hay que hacer el

espurgo del mismo, ¿no es verdad. Sr. Barceló? Pues bien; para espur¬
gar es preciso poner en contacto las manos é instrumentos cortantes
que han de operar la separación del órgano enfermo, practicado lo
cual, las manos é instrumentos que intervinieron reclaman la desinfec¬
ción, á no ser que el Sr. Barceló conozca algún método especial de es¬
purgar sin manos y sin herramientas apropiadas.
Hemos contestado cumplidamente al Sr. BarcSló, pero conste que

sin extensión; pues no disponemos de tiempo material para escribir
cuartillas gratis, y si no le hemos convencido, puede preparar un tra¬
bajo de opuestos conceptos al nuestro y presentarlo al Congreso más
próximo que trate de estos asuntos, y entonces nos placerá que dicha
labor se apruebe por la Sección correspondiente y en la sesión de clau¬
sura, por más que lo creemos difícil, pues en Zaragoza ya se demostró
que el criterio unánime en estos Congresos es el de hacer una guerra
sistemática á esa plaga social què tiende á extinguir la humanidad y
los principales veneros de riqueza mundial representados por la gana¬
dería.

Para terminar, hemos de decir al Sr. Barceló que nuestro tema fué
inspirado en los humildes trabajos experimentales practicados por nos¬
otros, y además, basado en los sabios estudios de hombres tan emi¬
nentes como Rodríguez Méndez, Turró, Bollinger, Baumgarten, He-
gler, Villemin, Bonjert, Bartel, Swierta, Arloing, Bernheim, Minder-
doff, Nocard, Gudellé, etc., de suerte que no es el resultado de mis
opiniones particulares, como parecç creer el Sr. Barceló; y además de los
factores indicados, han servido también para la confección de nuestra
obra los acuerdos resultados de importantes Congresos, que por más
que el Sr. Barceló no lo crea, representan la suma de valiosísimas
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opiniones de hombres que trabajan^ que deben ser respetadas y ad
mitirse como la última palabra deSjü ciencia.
Estoy decidido á insistir en mis manifestaciones, y si los Poderes

públicos no se apresuran, como espero, á derogarlos artículos 149 y 150
de la'ley ó Reglamento (que por esto no hemos de discutir por más que
le demostraría al Sr. Barceló que es ley) de Policia sanitaria de los
animales domésticos, dispuesto estoy á decir en voz alta, pero muy
alta, para que me oigan las Corporaciones oficiales todas, las enti¬
dades cuyo norte es la lucha antituberculosa, la prensa y el pueblo en
general, que hagan prevalecer sus sacratísimos derechos ante esos
Poderes, hasta conseguir la abolición de semejantes disposiciones le¬
gales, que más bien parece fueron dictadas por ganaderos que por hi¬
gienistas, las cuales amenazan continuamente sus vidas y tienden á la
ruina moral y material de la Nación.
Gracias, Sr. Director, por su amabilidad, y que da de usted aten¬

to affmo., s. s., q. b. s. m.,
PBANOISCQ SutíRAíÍES,
Subdelegado-de Sanidad.

Barcelona, diciembre de 1910.

SECCIÓN OFICIAL

Beal orden desestimando varias instancias de diversos
Colegios 'Veterinarios.

El Excmo. Sr. Ministro de Eomento me comunica con esta fecha la si¬
guiente Real orden;
«Vistas las instancias suscritas por los señores D. Juan de Castro y

Valero, Catedrático de la Escuela de Veterinaria de esta Corte, Presi¬
dente accidental del Colegio oficial de Veterinaria de Madrid, y don
Ensebio Molina Serrano, Subinspector del Cuerpo de Veterinaria
Militar, Director de la Gaceta de Medicina Zoológica, Secretario gene¬
ral del Colegio de Veterinarios de Madrid; otra de los señores don
Victoriano Medina Ruiz, Presidente del Colegio Veterinario de la pro¬
vincia de Toledo; D. Leoncio Vega, Presidente del Colegio de Veteri
narios de Ciudad Real; D. Agustín M. Campón, Presidente del Colegio
de Veterinarios de Valladolid; D. Juan Bort, Presidente del Colegio de
Veterinarios de Burgos; D. José Orensanz, Presidente del Colegio de
Veterinarios de Valencia; D. Pedro Luengo, Presidente del Colegio de
Veterinarios de Vizcaya, y D. Juan Miguel Zúñiga, Presidente del Co¬
legio de Veterinarios de Cuenca, en las que solicitan sean suprimida
del Reglamento de la Escuela especial de Ingenieros agrónomos apro¬
bado por Real decreto de 28 de junio último, la asignatura de «Necio-
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nés de Patología animal» (trimestral), perteneciente al quinto curso de
la carrera de dicha especialidad, ó, en caso contrario, que sea desempe¬
ñada por persona que ostente el titulo de Veterinario y remitidas á in¬
forme del Director de dicha Escuela especial; S. M. el Rey (Q. D. Gr.) se
ha servido disponer se desestimen todas las instancias de referencia,
por no haber lugar á lo que en las mismas se solicita en ninguno de
sus extremos, porque la enseñanza á que se refieren existe en todas ó
casi todas las Escuelas de Agricultura del extranjero, y su creación en
la de Ingenieros agrónomos no merma ni menoscaba en lo más mínimo
las funciones propias de la clase Veterinaria, cuyos amplios conoci¬
mientos en el arte de curar no podrían en caso alguno ser sustituidos,
ni emulados, pues se trata pura y sencillamente de un modesto y ele¬
mental curso, que sólo por las divisiones trimestrales se consigna y
cuyo alcance se limita á que el Ingeniero agrónomo posea aquellas li¬
geras nociones convenientes para poder prestar los primeros auxilios,
en tanto llega el facultativo autorizado y competente en los casos de
urgencia que puedan presentarse en las Granjas agricslas oficiales ó
particulares en las que exista en mayor ó menor proporción la explota¬
ción industrial ganadera, no siendo necesaria para esta modestísima
enseñanza la intervención extraña á la clase de Ingeniero, como no lo
es para las de Derecho en esa y otras Escuelas, ni para las nociones de
Agricultura ó de Agronomía, la del Ingeniero agrónomo en otros t^en-
tros de enseñanza no agrícola, por tratarse de conocimientos rudimen¬
tarios y auxiliares que no dan competencia oficial.»
Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y demás efectos.—

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 4 de Noviembre de 1910.
El Director general, Gallego.—Sr. Presidente del Colegio de Veteri¬
narios de...

O Ï2.Ó jsr I O JLS

La Sociedad Española de Higiene.—Bajo la presidencia del Mi¬
nistro de la Gobernación se celebró en la noche del sábado 17 del co¬

rriente la inauguración del curso en la Sociedad Española de Higiene.
El discurso de apertura estuvo á cargo del Doctor Decref, versando

acerca de los deportes en las clases populares, demostrando que los
traídos del extranjero á nuestro país dan un resultado completamen¬
te distinto al fin que con ellos debe perseguirse, que es el desarrollo
físico.
El Sr. Fernández Caro, Presidente de la Sociedad, recordó los mu¬

chos beneficios que ésta ha reportado á la higiene pública' y la necesi¬
dad de que los Poderes atiendan los grandes problemas que aquélla
envuelve.
El Sr. Merino prometió en breves frases atender al desarrollo délas

iniciativas de la Sociedad Española de Higiene.
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Y con el reparto de premios terminó el acto, al que acudieron cono¬
cidas personalidades médicas.
La tuberoallna.—MM. Oalmette y Gnérin de Lille, ponen los gana¬

dos en guardia contra los peligros de contagio posible en los establos
por las deyecciones de los animales qüe reaccionan con la prueba de la
tuberculina, y no presentan, sin embargo, ninguna lesión y están en
apariencia perfectamente sanos. Ellos evacúan, en efecto, en sus de¬
yecciones los bacilos tuberculosos virulentos.
Los autores aconsejan no extender sobre las praderas más que abo¬

nos que provengan de animales sanos, clínicamente reconocidos, libres
de la tuberculosis. Se deben reservar los abonos de los animales que re¬
sisten á la tuberculosis para los terrenos de labor.
Residencia estudiantil.—La Junta para ampliación de estudios

que preside el Sr. Cajal, está organizando la residencia para estudian¬
tes, creada por Eeal orden de 6 mayo último, para abrirla al co¬
menzar el curso próximo. Se instalará en un hotelito en la calle Fortu¬
ny y empezará con un número limitado de plazas. El fin principal es
ofrecer á las familias que envíen á sus hijos á la Universidad y á los
demás centros de enseñanza de Madrid la mayor garantía de aprove¬
chamiento y de orden moral y eoonómico, como hacen otros países. El
coste de la manutención y gastos de educación se limitarán á los re¬
cursos de la clase media, y habrá además cierto número de becas para
facilitar el acceso á los menos acomodados.
El radio puro.—-Una Memoria que acaban de entregar á la Acade¬

mia de Ciencias de París Mme. Curie y M. Debierne, da cuenta de que
estos dos sabios, tratando por procedimientos electrolíticos un decigra¬
mo de bromuro de radio puro, han llegado á obtener un amalgamado
de radio, del cual, por destilación, han podido extraer el radio me¬
tálico.
El precioso cuerpo se presenta bajo el aspecto de un metal blanco,

capaz de adherirse fuertemente al hierro, alterándose rápidamente en
el contacto con el aire y haciéndose entonces negro.
La partícula de metal obtenida por ambos operadores ha sido ence¬

rrada en un tubo de cristal para servir ulteriormente á sus investiga¬
ciones sobre su radioactividad y sobre sus diversas propiedades fí¬
sicas,
La Federación internacional de Lechería.—La Federación in¬

ternacional de Lechería ha fundado un premio de 500 francos para re¬
compensar al autor del mejor trabajo sobre el siguiente tema:
«Determinar por experiencias nuevas, llevadas á cabo en todo ó en

parte sobre el hombre, el valor nutritivo comparado de la leche cruda
y de la leche cocida; y en caso de existir ventajas á favor de la prime-
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ra, determinar el papel que desempeñan las zymasas de la leche en la
nutrición.»
Las Memorias deberán dirigirse al Sr. Secretario general de la

Eederación internacional de Lechería, 23, rue David Desvachez, Bru
selas üccle (Bèlgica), antes del 1." de abril de 1911.
Han llegado á nuestro poder los cuadernos 31, 32, 33, 34, 35 y 35

de la obra Crónica de la guerra de 4/«ca, narrándose los acontecimien¬
tos acaecidos en el litoral del Rif, ataques á Alhucemas, conducta del
bajá de Tetuán con protegidos españoles, enei'gia y habilidad de
nuestro Cónsul, marrullerías de los confidentes, ataque al Peñón de
Vélez, situación económica del Imperio marroquí, episodios de la cam
paña ocurridos desde el día 19 al 26 de agosto en las inmediaciones de
Malilla y los ataques de que Alhucemas y el Peñón de Vélez fueron ob¬
jeto desde el día 16 al 24 del citado mes.

Con el núm. 35 finaliza el primer tomo, comenzando el segundo, en
el que se relata los preparativos hechos para flanquear al enemigo por
su derecha ocupando el zoco de El Arba.
Como los demás cuadernos ya publicados, el texto está profusamen¬

te ilustrado con fotograbados y al cuaderno 36 acompaña una lámina
en negro.
Los pedidos de dicha obra pueden hacerse en las librerías, centro de

suscripciones ó al editor Alberto Martín, Consejo de Ciento, 140, Bar¬
celona.
Indice de 1910.—Con este número publicamos el índice corrbspon-

diente al año actual. Là cubierta del propio año se publicará con el nú¬
mero próximo de 1Ò de enero.

Muy importante.—Suplicamos á nuestros suscriptores nos avisen
con tiem]}0 los carnhios de domicilio para evitarnos los perjuicios que nos
produce las pérdidas indebidas á esta negligencia de muchos, remi¬
tiéndoles números por duplicado.
De Gobernación.—Pensiones por epidemias.—La Gaceta de 4 del ac¬

tual publica un aviso de la Inspección general de Sanidad para que
con el fin de recopilar los datos seguros relativos á las pensiones que,
según los artículos 74, 75 y 76 de la vigente ley de Sanidad, pueden
proponerse á las Cortes por el Gobierno de S. M. en favor de los facul¬
tativos inutilizados en el servicio durante las epidemias, ó de las viu¬
das y huérfanos de los que en igual servicio hubiesen fallecido, las
personas que en su debido tiempo solicitaron tales pensiones, y cuya
relación se inserta en el mismo número del diario oficial, remitan á la
Inspección general, en el término de dos meses, á contar desde la apa¬
rición del anuncio, las instancias y documentos que justifiquen encon¬
trarse todavía en condiciones de percibir las respectivas pensiones.
ttsiablecimiento tipográfico de los Hijos de R. Alvarez", á cargo de Manuel Alvarez.

Ronda de Atocha, 15.— Teléfono 809.
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